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En este libro, el lector encontrará que los motivos de divorcios y separaciones entre matrimonios de la realeza no difieren mucho de los de otras parejas de la alta y baja sociedad: el desamor, el desengaño, los adulterios, la convivencia después de enfermedades, el cansancio, la desilusión y, en algunos casos, las consecuencias de la existencia de un amor sin matrimonio, porque desde hacía tiempo la relación se había convertido en un matrimonio sin amor.




Tras la lectura de Mis divorcios reales, el lector descubrirá una triste realidad: una mujer o un hombre que ya no ama, aunque sea príncipe o princesa o infanta, olvida de esa mujer o de ese hombre hasta los favores que de él o ella ha recibido.




En otros casos, vivir a la sombra de algunos y algunas no les ha resultado fácil. Y mucho menos ser tan solo un esperma depositado en la vagina principesca o real por aquello de perpetuar la dinastía de las casas reales.











PRÓLOGO


 





 




 




 




 




 




La gran sorpresa de este libro es el reverso de esa moneda llamada matrimonio: el divorcio, que afecta a las familias reales en la misma proporción que a los matrimonios entre ciudadanos del pueblo sencillo y soberano. Incluso a veces de una manera más radical.




Porque de las más de cincuenta bodas reales y miembros de la realeza que el autor ha cubierto como enviado especial, treinta y tres han acabado en separación o divorcio. Y algunos de aquellos matrimonios reales, sobre todo de soberanos reinantes, no lo han hecho por responsabilidades de Estado.




Para entender que la convivencia, el gran enemigo de la pasión, del amor e incluso del cariño, afecta también a los royal, hemos creído necesario y oportuno recordar, en estas páginas, algunos detalles recogidos en Mis bodas reales (Sedmay Ediciones, 1976 y Temas de Hoy, 1995) del día en que reyes y reinas, príncipes y princesas e infantas se prometieron, libremente, «amarse y respetarse hasta que la muerte nos separe».




«El infierno, señora, es no amar», escribía George Bernanos. Aunque a veces el amor entre un hombre y una mujer no tiene razones, la falta de amor tampoco. A lo peor es que el amor eterno no existe y todo es un milagro.




La mayoría de los protagonistas de estas bodas reales llegaron al matrimonio no por razones de Estado, sino por amor. Lo que no se entiende es lo sucedido entre el anuncio gozoso de la boda y el triste y escueto comunicado, primero del cese de la convivencia, y después del divorcio.




¿Dónde fue a parar aquel matrimonio por amor aceptado incluso tras superar frontales oposiciones de reyes y reinas que acabaron dando su autorización para evitar males mayores? «Mejor que felicitarme tendrás que darme el pésame», le dijo a una conocida dama uno de estos reyes el día de la boda de su hija, boda a la que se había opuesto de una manera radical hasta la víspera de la ceremonia. También hubo oposición a algunos de estos matrimonios por parte de la opinión pública, que se manifestó en puras campañas mediáticas, y que en algunos casos hicieron imposible la boda. Tal fue el caso del príncipe Felipe y Eva Sannum.




En España hay que diferenciar entre Familia Real, familia del rey y familiares. En el primer caso solo se ha divorciado una hija a su majestad. Entre los familiares, siete primos, uno de ellos por partida doble. Y entre los parientes, tres. En total: once de dieciocho.




Por el momento las separaciones no han afectado, al menos públicamente, a los reyes reinantes. Algunos, como el rey don Juan Carlos, han antepuesto la obligación a la felicidad, manteniendo esa unión en beneficio de la institución.




Ante este dramático balance de rupturas matrimoniales en el seno de las familias reales de la vieja Europa, no hay más remedio que escribir un nuevo libro, que necesariamente debía llamarse Mis divorcios reales. Es el libro que usted, querido lector o querida lectora, tiene en sus manos.




«El divorcio en las familias reales ha pasado de ser un tema tabú —o de provocar incluso una abdicación o el cambio de línea de sucesión— a instalarse y convertirse en algo habitual en algunas dinastías, como la de los Grimaldi o la de los Windsor, que baten el récord», se podía leer el 8 de julio de 2011 en un blog en Internet. Si por algo destacan las monarquías europeas es por haberse acercado al pueblo y modernizado, cuando no vulgarizado, en muchos aspectos. También en las rupturas matrimoniales. Si son ya como cualquier otro, ¿por qué los demás no somos como ellos? Al menos en los privilegios.




Si hace años los conflictos amorosos se escondían —para eso estaban los y las amantes—, hoy nadie se rasga las vestiduras si un príncipe o una princesa decide poner fin a un matrimonio con un divorcio.









INTRODUCCIÓN:


BODAS REALES, DIVORCIOS




Y SEPARACIONES


 





 




 




 




 




 




Los matrimonios reales por amor han sido, son y serán tan felices e infelices como los del resto de los mortales, porque cuando una princesa y un plebeyo o un príncipe y una plebeya deciden unir sus vidas «hasta que la muerte nos separe» —seamos más pragmáticos y digamos «hasta que el amor se acabe»—, no tienen garantizado el amor eterno. Pero al menos es buen principio iniciar una vida en común aportando algo de lo que han carecido muchas uniones por motivos tan espurios como las razones de Estado: la dignidad. Aunque aquellos matrimonios duraban hasta la muerte, difícilmente se rompía lo que no existía.




Que una muchacha se enamore, incluso que una muchacha sufra, son cosas del amor nuestro de cada día. Pero hay algo triste y casi trágico en las personas que, al casarse, enamoradas o no, llevan sobre los hombros y en su nombre la representación y la responsabilidad de un país entero.




Estas muchachas y muchachos son víctimas de su destino. Porque aún hoy a la hora de decidir la boda, que no el noviazgo, aunque no sea por razones de Estado pero siempre será un asunto de Estado, suelen opinar el primer ministro, el Parlamento, los portavoces oficiales y sobre todo los reyes, más preocupados por actuar como soberanos que como padres, por aquello del prestigio de la corona. Aunque, por fortuna, últimamente no siempre es así. Tenemos ejemplos recientes de príncipes y princesas que a la hora de casarse antepusieron, irresponsablemente, la devoción por la persona que amaban a la obligación de contraer matrimonio con quienes debían.




No una sino varias han sido las veces que la reina doña Sofía ha manifestado su opinión sin reservas ni fisuras sobre el amor y el matrimonio. Al ser preguntada por Pilar Urbano sobre el futuro sentimental de sus hijos respondió: «Mis hijos se casarán con quienes deseen. Y yo siempre estaré de acuerdo si ello supone su felicidad.» No tenía más remedio.




Pero aún hay más. En el año 1973, en el transcurso de un viaje oficial al extranjero siendo don Juan Carlos todavía príncipe de España, nos manifestó a un grupo de periodistas que le acompañábamos en el avión que era partidaria del divorcio, porque «el matrimonio solo tiene razón de ser mientras lo sustenta el amor». ¿Quién iba a pensar entonces que años después lo experimentaría en su propia familia con el divorcio de su hija la infanta Elena y Jaime de Marichalar y el matrimonio de su hijo y heredero con una divorciada?




Y esto lo decía en pleno franquismo, cuando en este país el divorcio era una entelequia condenable por «el municipio, la familia y el sindicato».




Lejos están aquellos cruceros que la reina Federica organizaba por aguas del Egeo con el fin de que jóvenes procedentes de las familias reales europeas se conocieran y mantuvieran con endogámicas uniones la pureza de la sangre real.




Ignoro si de aquellas románticas excursiones surgió en alguna ocasión el amor y el matrimonio entre príncipes y princesas. Mucho lo dudo. Porque casi todos los reyes y reinas reinantes hoy día en la vieja Europa, y muchos príncipes, algunos incluso herederos, han buscado el amor y han llegado al matrimonio sin tener presentes ni intereses familiares, ni mucho menos de Estado.




En una dura polémica con un periodista, monárquico de toda la vida y viejo amigo como es Antonio Burgos, más partidario de la teoría del «gitano pa la gitana» que del «gitano con la paya», él mantenía la tesis de que el príncipe Felipe debía casarse con una princesa real, de las muchas solteritas que había en toda Europa. Porque eso suponía, según él, la estabilidad en la institución y el reforzamiento de la monarquía.




Lo único que se me ocurrió decir es que al impedir que el príncipe Felipe se casara enamorado siempre se corría el riesgo del que hablaba Oscar Wilde: «Que la felicidad de un hombre o una mujer no dependan nunca de la mujer o el hombre con el que no se pudieron casar.» El de la princesa María Gabriela de Saboya y el príncipe Juan Carlos, y el de la princesa Margarita de Inglaterra y el coronel Peter Townsend son dos elocuentes ejemplos, entre otros.




Los resultados de esta frivolidad «de casarse por amor» son que un alto porcentaje de estas cincuenta bodas han acabado en divorcio. Un porcentaje superior al que actualmente se produce en la sociedad.




El récord lo ostenta la Casa Real Británica con cuatro de cinco, cuatro divorcios de cinco matrimonios; la de Mónaco con dos de tres; y la de Suecia con tres de cuatro. Eso sin contar a la casa francesa de los Orleans, con seis de diez, y a la de los Países Bajos, con dos de cuatro. Y a la Casa Imperial de Rusia, con uno de uno.
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AMORES Y DESAMORES


 





 




 




 




 




 




JUAN CARLOS Y SOFÍA 




 




El 14 de mayo de 1962 se celebró en Atenas la boda de la princesa Sofía, hija de los reyes Pablo y Federica de Grecia, con el príncipe Juan Carlos, hijo del conde de Barcelona, un hombre que siendo hijo y nieto de reyes, más tarde padre del rey, nunca llegaría a reinar por culpa de un general que, a pesar de autoproclamarse monárquico, impuso una férrea censura sobre esta boda por un odio visceral hacia el padre del novio.




Todas las fotografías en las que aparecía el jefe de la Familia Real española fueron censuradas. Y como el general era muy católico, también las de la ceremonia ortodoxa. Las que se publicaron las realizó este periodista, entonces enviado especial de Europa Press. Logré, incluso, introducirme en la catedral metropolitana ortodoxa de Atenas, vetada a la prensa española, como la catedral de San Dionisio lo era a la prensa griega, disfrazado de sacerdote, vistiendo una sotana que me había encargado un clérigo amigo mío. La mayor preocupación era que don Juan Carlos me reconociera.




Todo empezó en la boda de Edward, duque de Kent, y lady Katherina Worsley. Aquel fue el principio de una historia que acabaría en boda un año después: la del príncipe Juan Carlos con la princesa Sofía.




También constituyó el triste final de una relación amorosa, no solo de la princesa griega, casi en vísperas de anunciar un compromiso con el príncipe Harald de Noruega, sino también la del príncipe español con la princesa italiana María Gabriela de Saboya, su primer y gran amor.




El rompimiento de este apasionado noviazgo fue por «razones de Estado» del general Franco quien, consciente de que el Estado era él, impuso su voluntad simple y sencillamente porque la princesa italiana, hija del rey Humberto, no le gustaba. Los motivos: «Era excesivamente libre y tenía ideas demasiado modernas», como le confesó a su primo, el secretario jefe de su casa militar y confidente Francisco Franco Salgado Araujo.




La intromisión en la vida privada, íntima, del entonces cadete Borbón, suponía un atropello a la libertad y a los sentimientos del príncipe. Tanto por parte del dictador como del director de la Academia General Militar de Zaragoza, quien pidió a Juan Carlos que quitara la fotografía de su novia de la mesilla de noche. «El Generalísimo podría disgustarse en caso de que viniera a hacer una visita.»




El general Martínez Campos, duque de la Torre y preceptor impuesto por Franco, también le hizo saber al hoy rey de España que debía dejar incluso de telefonear a la princesa de Saboya.




La periodista francesa Françoise Laot escribió: «Juanito no tiene intención de desobedecer y se somete sin rebelarse.» Pero mucho después de haberse casado con Sofía le reconoció a esa misma periodista: «Hubiera podido, en verdad, casarme con María Gabriela» (Juan Carlos y Sofía, Espasa Calpe, 1987).




Pensando en estos primeros amores de los hoy reyes de España, en las primeras decepciones y en todo lo que ha sucedido después, no puedo sino reflexionar sobre lo triste que resulta que la felicidad de un hombre y de una mujer puedan depender, con el paso de los años, de no haberse casado con la mujer y el hombre que amaban. Como solo se ama a ese primer amor.




«¿Hubieran sido más felices Sofía y Juan Carlos de haberse casado ella con Harald y él con María Gabriela?», preguntaba yo en mi libro Retrato de un matrimonio (La Esfera de los Libros, 2008).




Doña Sofía tal vez no. Su gran tragedia es que sigue locamente enamorada de su marido. Don Juan Carlos rotundamente sí: hubiera sido mucho más feliz. Aunque la reina está dotada de cualidades de las que carecía la princesa de Saboya.




 




 




BERNARDO DE LOS PAÍSES BAJOS




 




En esto de la infidelidad, el príncipe consorte Bernardo, esposo de la que fuera reina Juliana de los Países Bajos, ganó en actividad sexual al príncipe consorte Felipe de Edimburgo. Al menos en los resultados de sus relaciones extraconyugales. De ninguno de los reyes y consortes de los últimos tiempos se había sabido que tuvieran hijos fuera del matrimonio. Ni del marido de la reina Isabel, ni el de la reina Margarita de Dinamarca, ni del pobre Klaus de la reina Beatriz, ni mucho menos de Alberto de los belgas, o del rey Juan Carlos, que en esto ha tenido mucha suerte. Hasta que, en el año 2003 se supo que Bernardo de Holanda, el consorte de la reina de los Países Bajos, tenía una hija, Alexia Grinda, nacida hacía 37 años de sus relaciones adúlteras con la baronesa holandesa Helen Lajeune. Tras su muerte, el 1 de diciembre de 2004, se hizo público que no tenía una sola hija sino dos, la citada Alexia y Alicia, nacida de una amante británica.




 




 




FELIPE DE EDIMBURGO




 




¿Y qué decir del hombre que como esposo se acuesta con la reina Isabel II de Inglaterra? Felipe era consciente de que su obligación más importante era depositar su semen en la vagina de su majestad, como un intermediario para la institución de la que ha sido y aún sigue siendo su esposa, para dar un heredero, y si este era varón, cumplía doblemente. Desde ese momento Felipe de Edimburgo necesitó tener, también, su vida extraconyugal.




En el caso del consorte inglés, como en el del rey don Juan Carlos, uno no puede por menos que preguntarse: ¿desde cuándo dejaron de dormir con la esposa?, ¿en qué año, mes y día tuvieron sus propios dormitorios?, ¿cuándo el rey y el consorte dejaron de acostarse con la reina?




Es entonces cuando se produce ese drama, desgraciadamente frecuente incluso entre reyes y consortes —y en menor medida, entre reinas y consortes—, no del divorcio, porque nunca se divorciaron, sino del matrimonio sin amor. ¿Cómo explicarle al cónyuge que ya no hay amor?




La reina Isabel lo entendió muy bien cuando reconoció a quien de forma velada y sutil le hizo ver que su marido tenía aventuras extraconyugales, algunas muy prolongadas: «Yo a mi esposo no le pido fidelidad, le pido la lealtad necesaria para llevar adelante esa empresa que es reinar.»




Toda una lección en la vida de una pareja, sobre todo en la de los reyes y sus consortes.




A pesar de esa «lealtad», a veces Felipe no ha sabido estar a la altura de la reina: esta no se siente obligada a no reconocer en público que hay actitudes de su esposo que le impiden no solo ser feliz, sino que incluso han convertido algunos años de su vida en annus horribilis. Como 1992.




Aquel fatídico año no lo fue tanto por el divorcio de sus hijos Ana y Andrés, la escandalera en el matrimonio de Carlos y Diana que acabó en divorcio, y el incendio del castillo de Windsor, sino porque esos días, mientras ayudaba a apagar con cubos de agua el fuego que devoraba su posesión más querida, su esposo permanecía en Argentina encamado con Susan Ferguson, madre de Sarah. El mayor Ferguson, marido de Susan, escribió en 1994: «Siempre sospeché que al príncipe Felipe le interesaba mi mujer, de la que ya fue amante en 1972.»




La infidelidad del consorte inglés también aparece reflejada en un libro titulado Philip and Elizabeth: Portrait of a Royal Marriage. En él se asegura que el marido de la reina mantuvo «una amistad apasionada» con una aristócrata veinticinco años más joven que él. Se trataba de la duquesa de Aberçom.




 




 




ALBERTO DE LOS BELGAS




 




Las numerosas infidelidades protagonizadas tanto por el entonces príncipe heredero Alberto como por su consorte, la bellísima Paola, no fueron precisamente discretas, sino que supusieron escándalos tan impúdicos como los de Carlos y Diana. Afectaron tanto a la corte de Balduino y Fabiola como al pueblo belga. Incluso se llegó a publicar en la revista francesa VSD un artículo firmado por un periodista luxemburgués, Jean Nicolas, en el que se aseguraba que uno de los hijos del matrimonio, el príncipe Laurent, lo sería presuntamente de Paola y de un financiero italiano llamado Aldo Vastapone, quien junto con el fotógrafo de Paris Match, el conde de Mun, y con el cantante Adamo, sería uno de los amores extraconyugales de la bellísima princesa, que un día vino del sol para instalarse en la hermosa y triste Bélgica.




El descubrimiento de las infidelidades de reyes y príncipes consortes con el resultado de hijos bastardos no es un caso único en la Historia.




El día de Nochebuena de 1999 Bélgica entera se quedó conmocionada al escuchar al rey Alberto II de los belgas reconocer, en el tradicional mensaje navideño, la existencia de una hija nacida fuera de su matrimonio con la reina Juliana.




La joven, Delfine Boel, entonces de treinta y un años, había nacido de sus amores adúlteros con la baronesa belga Sybille Selys Longcheamp.




Delfine, que actualmente reside en Londres, fue concebida en aquellos años en los que el desamor se apoderó del entonces príncipe de Lieja, compitiendo con su esposa, que dejaría en mantillas a lady Di en cuanto a infidelidades y escándalos. Porque a la baronesa hay que añadir también la modelo suiza Memphies y la actriz Elizabeth Dolac.




La corte noruega tampoco se ha librado de estos escándalos. El biógrafo noruego Tor Bomann aseguraba documentalmente en su libro Folket (segundo volumen), que el rey Olav, padre del actual soberano Harald, no era hijo de Haakon VII sino del médico de la Casa Real británica, sir Guy Francis Laking, quien trató a la reina Maud durante su estancia en octubre de 1902 en una clínica de Londres.




Ninguno de estos soberanos, soberanas y consortes pudieron divorciarse, aunque algunos lo hubiesen deseado.




 




 




EL BELLO CORONEL




 




Al hablar de aquellos cuya felicidad ha dependido de la persona con la que no pudieron casarse, recordamos junto a la princesa María Gabriela de Saboya al coronel Peter Townsend.




La oposición de la reina Isabel II de Inglaterra a que su hermana contrajera matrimonio con el héroe de la RAF la hizo desgraciada y convirtió su matrimonio con Tony Armstrong Jones, por despecho, en un fracaso cantado desde el mismo día de la boda.




Según Llarry Webster, biógrafo de la princesa, el drama humano y sentimental de Margarita comenzó cuando se enamoró perdidamente del bello Peter Townsend, coronel de las fuerzas aéreas británicas y condecorado varias veces por el propio rey Jorge VI, padre de la princesa.




El aviador, que había estado casado y era padre de dos hijos, se encontraba tramitando su divorcio cuando Margarita se enamoró de él y comunicó a su familia que estaba dispuesta a casarse. La oposición de la reina fue frontal y tajante. También el Parlamento, la Iglesia y el primer ministro Winston Churchill se opusieron a este matrimonio.




La prensa tomó partido en aquella relación. Unos a favor y otros, como el Daily Mirror, en contra. Llegó a realizarse incluso un sondeo entre sus lectores, preguntándoles: «¿Debería permitírsele a la princesa Margarita casarse con Peter Townsend?» Publicaron la respuesta en primera página con una sola palabra cuyos titulares tenían treinta centímetros de alto: «SÍ.»




Pero la oposición de la reina, del Parlamento y de la Iglesia se mantuvo firme: «NO.» Solo le quedaba esperar a cumplir 25 años. El Acta Real de Bodas estipula que los miembros de la Familia Real necesitan un permiso del soberano para casarse antes de cumplir los 25 años. Después de esto los dos parlamentos, la Iglesia y el propio rey en este caso tienen que dar su aprobación para tal evento.




Todos dejaron que se lo creyera. Pero llegó su 25 cumpleaños y Margarita no recibió ni una sola palabra de apoyo. Ni de su hermana la reina, ni de la Iglesia, ni del primer ministro Winston Churchill, que no solo no permitían a la princesa ser feliz, sino que le hicieron llegar el mensaje de que al casarse, además de perder todos sus derechos y asignación, tendría que exiliarse como su tío David (Eduardo VIII durante el breve tiempo que fue rey y duque de Windsor cuando abdicó). Solo la apoyó el pueblo que, aunque tiene voz muchas veces, no tiene voto.




Ante este panorama, el 31 de octubre de 1955 todas las mujeres de Inglaterra y la mayoría de los habitantes del Reino Unido se sintieron conmovidos ante el siguiente mensaje radiado por la BBC:




 




Quiero hacer saber que he tomado la decisión de no casarme con el coronel Peter Townsend. He sido informada de que si renuncio a mis derechos de sucesión sería posible la relación de una boda civil. Pero teniendo presente las enseñanzas de la Iglesia en cuanto a la indisolubilidad del matrimonio y consciente de mis deberes para con la Commonwealth, he resuelto tomar esta decisión, frente a cualquier otra, totalmente sola, habiendo recibido todo el apoyo del coronel Townsend.




 




A él lo exiliaron enviándole como agregado militar a la embajada británica en Bruselas, y en exceso prudente, como en su día el príncipe Juan Carlos, no supo luchar por la mujer que amaba sobre todas las cosas. Tan valiente a los mandos de su avión de combate fue incapaz de hacer frente al Parlamento y a la propia reina para casarse con Margarita. Su exceso de respeto y cautela le perdieron. La única que luchó con valentía fue la princesa. Ese fracaso, como el de don Juan Carlos, los marcó a él y a ella de por vida.




Ninguno de los dos fue feliz.




 




 




CAMILLA PARKER




 




Otro caso que también refleja muy elocuentemente la frase de Oscar Wilde antes mencionada es el de Carlos y Camilla, aunque esta vez la felicidad de ambos solo ha dependido temporalmente de con quién no se han casado. Impasse, de todos modos, que no dejó de ser dramático para todos los implicados.




Cierto es que Camilla, en esta historia, fue más valiente que Carlos. Cuando su relación era de dominio público, decidió divorciarse del teniente coronel Andrew Parker Bowles, quien no debió de sufrir demasiado ya que de hecho andaba liado en amoríos con otra mujer.




Pero el príncipe Carlos fue presionado por su padre, el duque de Edimburgo, para que pusiera fin a aquella relación adúltera que ponía en peligro la propia monarquía y se casara lo antes posible con lady Diana Spencer.




Aunque Carlos no se opuso a los deseos de su padre y de la reina, continuó viéndose a escondidas con Camilla, incluso después de anunciar el compromiso oficial de su matrimonio con Diana.




El 16 de noviembre de 1980, siete meses antes de la boda, el Sunday Mirror publicaba la noticia de que Diana había pasado la noche en secreto con el príncipe Carlos a bordo del tren real aparcado en una vía muerta.




El escándalo fue mayúsculo, ya que se consideraba a lady Di una joven de virtud intacta. Pero el escándalo fue mayor cuando se descubrió que la mujer con la que Carlos había estado en realidad no era Diana, sino Camilla.




El amor de la pareja era tan grande que cinco días antes de la boda, celebrada el 29 de julio de 1981, el príncipe de Gales le confesó a su primo lord Romsey, nieto de lord Mountbatten, que su único amor verdadero era... Camilla. Y, además, cuando la fecha de la boda ya había sido fijada y las invitaciones enviadas, Diana descubrió que Carlos le había encargado a su secretario una pulsera de oro con un lapislázuli engastado. Según Kitty Kelley, autora de Los Windsor, biografía de la Familia Real británica: «Diana puso a Carlos entre la espada y la pared, consiguiendo que admitiese que aquella pulsera comprada en Asprey era para Camilla.» Él le confesó que sus planes eran verla por última vez y entregarle el regalo como despedida. Sostuvo cínicamente que con aquello ponía fin a sus relaciones.




La boda, a pesar de este antecedente, dio a la monarquía británica una popularidad sin precedentes, pero arruinó la vida de Diana y también la de Carlos. Como muchos príncipes y reyes, se casó sin estar no ya enamorado sino llevando en su corazón el amor de la mujer con la que no se había podido casar.




A diferencia de Juan Carlos y María Gabriela, y de Margarita y Peter Townsend, Carlos y Camilla se enfrentaron no solo a la Familia Real, a la reina, al Parlamento y a la Iglesia, sino al mundo entero, para retomar lo que en un momento dado no habían tenido el valor, al menos él, de llevar a cabo: casarse.




El divorcio de Carlos y Diana, del que nos ocuparemos más adelante, fue uno de los más escandalosos de la historia de las monarquías. Camilla fue señalada por la opinión pública como la mala de la película. «Ha acabado con el matrimonio de Carlos y Diana, pero nunca podrá casarse con el príncipe de Gales porque es una divorciada», se decía en Inglaterra. Pero también en España. ¡Qué lejos se estaba entonces de pensar que años después no solo Carlos y Camilla contraerían matrimonio sino que el príncipe Felipe, príncipe de Asturias, futuro rey de España, se casaría también con una divorciada, como el futuro rey de Inglaterra.




 




 




REINAS Y AMANTES




 




Bien entrado el siglo XIX las novias que se casaban con nuestros reyes llegaban al matrimonio casi niñas, y con la sensación de quien debe cumplir un deber.




La unión regia se entendía de otra manera.




Consciente de que su misión principal era la de proporcionar herederos a la corona, nuestros soberanos procuraron cumplirla, a veces con abnegación y sacrificio de su propia vida (José María Perceval: Bodas reales que cambiaron la historia, Planeta, 1997).




Solo en la dinastía Borbón y desde María Luisa Gabriela de Saboya, primera esposa de Felipe V, hasta Sofía, dieciséis han sido las mujeres que han ocupado el trono español. Todas como consortes, menos Isabel II. Doce de ellas se casaron por razones de Estado.




Y puede decirse que dos lo hicieron presuntamente por amor: María de las Mercedes, primera esposa de Alfonso XII, y Victoria Eugenia de Batenberg, esposa de Alfonso XIII. Otras dos no cuentan: María Victoria del Pozo, como esposa de Amadeo de Saboya, el breve rey de España, y Julia Clara, esposa de José Bonaparte.




Antes existía una calculada estrategia para la consecución de los matrimonios regios, una suerte de tira y afloja entre dos partes que entregaban marido por un lado y dote real por otro. Los enlaces reales eran un juego peligroso que resultaba azaroso para ambas partes, y muchas veces el objetivo alcanzado era el contrario del que se pretendía.




El matrimonio real no era un asunto más de la etiqueta cortesana, sino un rito frío y calculado, donde el único fin era cumplir con el débito matrimonial fecundatorio.




En muchos de estos matrimonios por razones de Estado, las amantes no se convertían en reinas en la sombra, pero sí en mujeres que alejaban al rey de su esposa, haciéndola sufrir, con profesionalidad, pero sufrir al fin y al cabo. En el caso de los Borbones, la infidelidad ha sido un asunto genético. Alfonso XIII llenó Madrid de bastardos.




Las frivolidades y los escándalos sexuales protagonizados por miembros de las casas reales son tan contraproducentes para ellas porque socavan la magia de la institución. «Si la Familia Real además de sus altos privilegios quiere tener lo mismo que los pequeños burgueses —amoríos, celos, cuernos, divorcios y otros modestos aditamentos de la vida—, por mal camino van. Porque si todos fuésemos iguales, salta a la vista que todos seríamos iguales para todo», ha escrito el famoso autor Antonio Gala.




La solidez de las monarquías, como de todas las instituciones, depende del comportamiento de sus miembros. Muchas veces este va ligado a los sentimientos. Contados son los royals que han sentido verdadero amor por sus legítimas esposas. ¿Lo veremos en las bodas reales? Mejor en los divorcios reales...
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MIS BODAS REALES


 





 




 




 




 




 




«Los matrimonios regios no son únicamente una cuestión de la prensa del corazón, una renovación de los cuentos infantiles o una recreación del mito de la cenicienta, aunque tienen un poco de todo esto. La representación del Estado refleja al país que está detrás. Lo que no desea es que se rompa el mito monárquico y el halo de fantasía de las bodas reales» (José María Perceval: Bodas reales que cambiaron la historia, Planeta, 1997).




Durante un tiempo yo coleccionaba bodas reales. Como otros coleccionan sellos, porcelanas, soldaditos de plomo, mujeres o simplemente dinero, yo escribía en El Mundo con motivo de la boda número 50: la de Alberto de Mónaco y Charlene.




No por nada especial, sino porque un día observé que había sido testigo, como periodista enviado especial, de innumerables enlaces matrimoniales, de reyes, reinas, princesas con reyes, reinas con príncipes, de reyes con burguesas, de reyes con costureras, de reinas con diplomáticos, de azafatas con reyes, de soberanos con artistas de cine made in USA, de fotógrafos con princesas, de emperadores con becarias, de herederas con machacas de gimnasio, de cubanas de la Cuba de Fidel con herederos, de herederos con abogadas, de herederos con madres solteras y de herederos con periodistas divorciadas. Al igual que soberanos reinantes con campeonas de natación con hechura física de atleta.




Se acabaron ya las uniones endogámicas bajo las que se regían los matrimonios de las monarquías europeas de las que hemos hablado. La reina Federica de Grecia, madre de doña Sofía, intentó, por última vez, en el Agamenón, aquel celestinesco yate lleno de miembros solteros de todas las casas reales, perpetuar este tipo de matrimonios entre primos. Todos descendían del trono común de la reina Victoria de Inglaterra. Sin importar los riesgos de la consanguinidad. Afortunadamente, el experimento fue un fracaso. Solo una pareja se prometió en matrimonio: Isabel de Francia, y acabó divorciándose. Los príncipes Juan Carlos y Sofía también participaron de aquel crucero del amor, pero eran aún muy jóvenes. El noviazgo y la boda surgirían años después. Nada que ver con el Agamenón, aunque sí con la reina Federica. Cuando supo el interés de Juanito por su hija, ambos invitados a una boda de la Familia Real británica, la de los Kent, hizo todo lo posible para reconducir aquel encuentro invitando «al chico de los Barcelona» a Corfú, «un lugar ideal para enamorarse».




Reuniones como la del Agamenón eran algo así como el cuento de la cenicienta, y no parecían tener otro fin que el ingenuo de todos los cuentos de príncipes y cenicientas: ser felices y comer perdices.




Pero el día en que Balduino, el rey más triste que haya existido, tomó la decisión de casarse solo por amor —«o ingreso en la orden de los trapenses»— con la católica, apostólica, española y burguesita Fabiola de Mora y Aragón, pareció levantarse la veda. Una legión de reyes, reinas, príncipes y princesas siguieron al soberano de los belgas por la romántica y peligrosa senda del amor.




Mis cincuenta bodas reales, recordadas en estas páginas, no son solo, como recuerda el citado historiador, «una cuestión de la prensa del corazón, una renovación de los cuentos infantiles o una recreación del mito de la cenicienta». Lo que en el fondo desea la gente es que con el divorcio no se rompa el mito de las pompas y circunstancias de las bodas reales, protagonizadas por unos personajes que en ocasiones no parecen tan reales. Que lo son solo cuando el matrimonio se rompe.




Y dichos personajes fueron estos:




 




 




GRACE Y RAINIERO




 




El 14 de mayo de 1956 se casaba un soberano reinante, su alteza real serenísima el príncipe Rainiero de Mónaco. La novia, Grace Kelly, la actriz más famosa de Hollywood, galardonada incluso con un Oscar. Aquella boda reunió todos los ingredientes para despertar el interés del mundo entero menos... el de las casas reales. Las monarquías reinantes decidieron boicotearla. Ellos, endogámicos, no podían aceptar que uno de sus miembros, aunque reinara en un pequeño país como Mónaco, se casara con una artista, y, además, americana. Grace, que nunca olvidó la humillación que las casas reales de entonces le habían infligido el día de su boda, me reconocería, años más tarde en el transcurso de una entrevista en el palacio de los Grimaldi, que hubo momentos de la ceremonia en que no sabía si estaba realmente casándose o se trataba del rodaje de una película. Grace Kelly sería la primera Letizia de las casas reales europeas. El matrimonio duró hasta la muerte.




 




 




EL SHA Y FARAH




 




El 21 de diciembre de 1959, un emperador hasta hacía poco triste y solitario, después de haber repudiado a una de las mujeres más bellas de la época, Soraya, contraía matrimonio con una joven modesta becaria de arquitectura. Esta pareja, que se casaba en el palacio imperial de Teherán, se convirtió en una constante en mi vida profesional y personal. En Irán, y según la tradición, la novia ha de hacerse rogar por tres veces antes de dar el sí. Pero, en esta ocasión, el imán no tuvo que insistir, ya que Farah respondió «¡Sí!» a la primera, con una alegría y un ardor que sorprendió a todos los presentes.




 




 




PAOLA Y ALBERTO




 




El 2 de julio de 1959, Paola y Alberto de Lieja contrajeron matrimonio en la catedral de Santa Gúdula de Bruselas. Es frecuente, en toda boda, que a la novia se le escape alguna que otra lágrima. Pero lo que le sucedió a Paola no lo he visto yo en ninguna otra boda real. Después de que el cardenal Van Roey, primado de Bélgica, recitara, con el príncipe, la fórmula del ritual, se dirigió a la princesa para que la repitiera. Y Paola, al llegar a la frase «yo os tomo por esposo», se detuvo, dudó y rompió a llorar desconsoladamente. Primero se produjo un gran murmullo. Después el silencio.




 




 




FABIOLA Y BALDUINO




 




La boda de Fabiola y Balduino, el 15 de diciembre de 1960, fue para la España franquista de entonces la boda del siglo. El novio era un rey reinante de un país como Bélgica, enemigo en aquella época de la dictadura de Franco. El general, consciente de la oportunidad que le brindaba la boda, la utilizó políticamente como reconocimiento de su régimen. Para asistir a aquel gran acontecimiento histórico, la agencia Europa Press, de la que este periodista era su redactor jefe, fletó un avión de la compañía Aviaco para reconvertirlo en laboratorio fotográfico.




Las imágenes de la ceremonia esperadas por todas las publicaciones fueron las primeras en llegar a Madrid. La boda fue un homenaje al matrimonio. Se casaban los últimos reyes católicos. Fabiola apareció con su bellísimo traje de Balenciaga. No lució la corona elegida por doña Carmen, como regalo de los españoles, ya que resultó ser falsa. Las piedras que la adornaban eran simples cristales de colores. De aquella joya de dudoso origen jamás se supo.




 




 




MARGARITA Y TONY




 




«Si el pobre papá viviera se moriría de pena.»




Estas palabras las empleó la reina Isabel de Inglaterra como último argumento para convencer a su única hermana, Margarita, de la locura que iba a cometer casándose con Tony Armstrong Jones, fotógrafo de starlets. La boda, celebrada el 6 de mayo de 1960, fue boicoteada por once de los doce soberanos reinantes invitados. Los periódicos destacaban al día siguiente que el novio no llevaba ligas y los calcetines caídos dejaban ver sus canillas. Ante la indignación de las feministas, la princesa prometió «amarte, quererte y obedecerte, hasta que la muerte nos separe». Nada de esto se cumplió. Se divorciaron.




 




 




DIANA DE FRANCIA Y KARL




 




En 1960, yo era todavía un muy joven reportero de la agencia Europa Press que se buscaba la vida viajando solo por el mundo como enviado especial allá donde se produjera la noticia. Ya fueran terremotos como los de Irán o Agadir; secuestros como el del trasatlántico portugués Santa Maria por el opositor a la dictadura de Oliveira Salazar, Galvao; la gesta del capitán Etayo, llegando a la isla de San Salvador, en una reproducción de la carabela colombina; o una boda real.




En aquellos años había muchos reyes, príncipes y princesas a la espera de su destino sentimental. Una de ellas era Diana, hija del pretendiente al trono de Francia, Enrique de Orleans, que se casaba en un lejano castillo alemán en Althausen, con Karl de Wurtemberg.




Puedo decir, con toda justicia, que aquella novia era una de las más bellas de todas las que he visto casarse. Tanto que este reportero se enamoró de ella,




Además asistí a otras cuatro bodas de otros cuatro hijos del conde de París: Claudia, el 22 de julio de 1964, que se casó con el príncipe Amadeo de Aosta en la localidad portuguesa de Sintra, y que acabó en divorcio; Isabel, el 10 de septiembre de ese mismo año, con el conde Frederic Charles, y que acabó en divorcio; el 12 de mayo de 1965 lo hace la princesa Ana con Carlos de Borbón-Dos Sicilias y Borbón-Parma, primo del rey Juan Carlos e infante de España. Por último, el 5 de agosto de 1969, el príncipe Jacques con la joven Gersende de Sabrand.
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